ICy  ILTEMEB  lis  ^  © 

EN 

UNA  TERTULIA   DE  AMIGOS 

CON  MOTIVO 
D  E 

HABERSE  LEIDO    EN  ELLA 

SEGUNDO  PAPEL 

DE 

B.    ANTONIO  MILLAN. 


^^■^JMSTX  fue  la  ansia  con  que  se  airuarrló  la  pnldicacíon  del  seg-undo  pa- 
pel <|ue  debia  dar  á  luz  L).  Autouio  Millan  ,  tanti)  fué  el  sileüCio  con  que 
se  a!)rió  la  leoítu'a.  Quatro  eran  los  amigos  reiuddos ;  y  torios  teiiiau  uoiicia 
aiUicipa  la  de  la  satisfacción  que  envanecía  al  autor.  Se  compronielieroii  a  ito 
ijiterruiiipirse  hasta  que  condujera  la  lectura  ;  y  aiin  despue-s  de  ella  á  ao 
arreb  ita  'se  la  piSabra  ea  lo  q;ie  s¿  ofreciere  discucrir.  A-^i  se  observi)  U'i  or- 
de;i  a laiirabie  eti  las  ocurrencias  que  llenaron  el  tiempo  de  la  tertulia,  iil 
primero  que  tomó  la  palabra  fue  un  respetable  hacendado  ,  y  dixo. 

;&  este  el  i>Tan  papel  que  hombres  con  dinero,  y  dinero  sin  liond):e 
ponderaban  beuéíico  á  los  intereses  de  la  provincia?  ¿  És  f\>ta  la  y-rande  (jctf' 
S'rcio*i  SQsieniiJd  que  aun  antes  de  impresa  llevo  Ú.  Antonio  M  íbi,)  á  dis!iiii= 
cia  de  cuíco  le^'uas  ?  ¿  Es  esto  lo  que  se  llaaia  escribir  con  seriíi*nieiit<ts  <ie 
Patria?  ¿  La  langinde^  ,  los  insuUos,  los  ajamientos ,  el  horror  á  las  !*^íias 
Si)íi  las  ai-mas  de  ese,  que  se  titula  patriota,  para  ilustrar  a!  püi)!ico  ?  ¿ 
esto  libertad,  ó  licencia;  uso,  ó  abuso  déla  prensa?  ¿Ser  libie,  á  (¡ue  ^e 
reriuce  ?  ¿Será  acaso  á  mortificar  con  antojos  ¡nal  diyv  ridos  •  ó  a  óidierudr- 
se  y  conducirse  por  el  imperio  de  la  razón?  Vaja  que  D.  Antonio  Ainlaii 
coa  la  pluma  en  mano  no  recuerda,  que  es  un  animal,  a  quien  naiuraie/a 
dotó  de  ra.'^on ,  para  explicarse  con  decencia,  orden,  y  circunspección  en 
las  acciones  y  discursos. 

hombre  honrado  siente  pensar  mal  del  hombre  ;  y  el  verdadero  patriota  no 
insulta  la  honra  de  sus  semejantes.  El  que  no  respeta  e!  buen  nombre  de  los 
que  buscan  la  verdad  ,  ofende  al  publico  ;  y  el  que  tiene  orgullo  y  sobervia 
para  malíraíav  á  ¡os  que  no  !e  subscríb  -u  ,  preciso  es  ,  cjue  no  conserve  ni 
Uii  quilate  de  próvida;!  ,  ni  de  honor. 

Era  también  contertulio  un  esíudianíe  de  edad  como  de  diez  y  ocho  á 
vfinte  afn^? :  y  con  hu;nor  festivo  y  chistoso,  luego  que  concluyó  el  haíeu- 
dadi),  hablo.  D.  Antonio  Millan  es  el  que  ha  entendido  aquello  de  ráí"ií'»== 
Il'ira  tempif'im,  f.iícltate  ubi  sentiré  q'css  velis ,  et  quce  senlim  dicere 
c-"A.  Vj\  paisatio  Mdlan  no  es  como  ¡os  Aboi/ados  que  fjor  aujigos  de  Ls 
leves,  por  estuiliosos  sobre  la  prosperidafí  común,  y  por  observadores  de  ia 
discusión  metódica  deben  ser  pisoteados  y  caluniniados.  E!  ¡jaisano  Mdlan 
i!0  quiere  (jue  la  protección  del  Gobierno  se  fatigue ,  porque  tenga  pfin  la 
iniportaníe  clase  de  hacendados,  aunque  ellos,  y  s?/s  hijos  se  lo  Ihvf'n^ 
El  paisano  Millan  en  lá  materia   es  el  llamado  en  servicio  de  la  vindicta: 
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p'Wcat  y  no  obstante  que  es  bien  conocida  m    ddnUdml  solo  sabe  dé 
van  V  vino;  y  vive  atenido      la  fe  del  carbonero  felizmente. 

Con  todo  es  hombre  de  co«oo¿m¿e;?/o.y  ,  y  muy  comprometido  por  sus 
servicios  :  cau.a  porque  siempre  se  acuerda  de  él  la  pafna  -^  y  ^^¡^^^ 
peña  cumplidamente  como  la  compostura  del  camino  S.  de  ^^J-'^^^e 
basta  la  Cañada  de  Miserere,  á  que  fue  comisionado  por  la  Jauta  Con.u.ar  oe 
come  ció  ,  que  tuvo  á  los  quince  dias  que  nombrar  otro  comisionado  por 
erdespredo^otable  de  d!"  Antonio  Millan.  Al  ¡mmer  tapón  zurrapas. 
Bien  qie  el  ConsUleidd  no  tuvo  presente,  que  ocupado  en  Jíf^ajar  /«  «c«. 
facln  sostenida,  en  viajar  con  ella,  y  en  llevarla  aqui  y  alh ,  olvido  aque- 
lia  menos  interesante  comisión.  .    .    ^  KoI 

Si  el  paisano  Millan  no  fuera  sujeto  de  conocimientos  ¿  corno  se  había 
de  atrever  á  desafiar  á  los  embozados  á  público  trM  ó  ante  la  pri- 
mera autoridad}  La  ilustración  del  público  por  medio  de  ^^"^^ 
siste  en  los  nombres  de  las  personas  que  firmen  los  papeles  ;  no  en  conven, 
cimientos  exactos  y  reglados.  No  es  pues  extraño  que  el  paisaino  M  lan 
esté  envanecido,  ¿ando  abunda  en  razón,  para  desafiar  por  el  pubhco 
ínteres  d  que  le  levanten  esta.  A  quien  le  cupiere  el   sayo  que  se  lo  pon- 

%^Lt  \íl^^^r^  l^^^^^^o  concurrente,  y  discurrió  Nuestra  tertulia 
hov  me  ba  gustado  mas  que  nunca ;  porque  no  veo  en  ella  la  impacien  e 
porfía;  una  sátira  que  degenere  en  crítica  aguda.  Nadie  se  apodera  de  la 
materia,  qual  si  fuera  su  patrimonio:  todos  en  su  vez  discurren:  va  graves; 
jafestivis  no  entra  en  turno  la  mordacidad,  la  languidez,  o  el  encarnizamiento, 
V  la  conversación  en  medio  de  sus  variedades  no  dexa  el  hilo  del  discurso. 
El  hotiibfe  es  í>usceptible  de  error ;  pero  obstinarse  en  el,  es  locura  :  nada  hay 
que  mas  le  desíordetle  ;  pues  ya  no  es  la  razón  qüien  le  domina.  ..^ 

Si  las  reñexiones  imparciales  de  J.  N.  1.  son  fanfarronadas  de  Aho^ 
nado  D"  Antoilio  Millan  debe  convencerlo,  contrayéndose  á  la  question  ,  y 
debatiendo  sus  fundamentos  sobre  el  consumo  y  procreo  ;  para  que  por  medio 
de  la  discusión  se  descubra  la  verdad,  6  al  menos  nos  acerquemos  a  ella. 
El  autor  dfe  las  reflexiones  conseqüente  con  sus  principios  *e  eino  en  un 
todo  al  puilto  •  pero  el  de  la  acusación  sostenida  contra  los  saladeros  no 
solo  ha  desertado  de  él  vei^gonzosamente ,  sino  que  desesperado  busca  sü  de- 
feiisa  en  el  origen ,  vida  y  costumbres  del  próximo.  Conteste ,  si  pudiere ; 
que  e^to  deberá  ser  lo  que  esperen  las  comunidades  religiosas,  las  tropa.f 
militares  cívicas,  y  veteranas:  labradores,  artesanos,  la  mayor  parte 
de  flucéndadós,  y  todo  el  pueblo  en  general,  no  y^utíí  maldecir  como  st 
fueran  blasfemos ,  sino  para  pronunciar  su  juicio  con  conocimiento  de  causa  • 
y  ocurrir  porqüe  se  contenga  el  mal  donde  estuhieie,  aplicándose  el  reme- 
dio que  haga  revivir  la  salud  publica  en  esta  parte  ^  . 

D  "  Antonio  Millan  que  dice  que  el  objeto  de!  autor  de  las  rejíemone» 
imparciaics  fue  el  de  alucinar  al  público,  y  de  paso  empeñar  algvms 
personas  de  valimiento  para  con  el  Supremo  Gobierno,  salve  la  injiiria  atroz 
que  hareá  su  autor  con  lo  primero,  y  sulve  igualmente  el  permcioso  nisnlto  quú 
contiene  lo  segundo.  Funde  el  motivo  de  ese  alucinamiento  que  se  procura. 
El  público  es  el  mas  interesado  en  este  conocimiento  :  él  esta  en  libertad ,  y 
nú  ligado  á  partido  alguno,  para  no  poder  di.-cernir,  qi,al  es  el  mejor.  Y 
sobre  todo  debe  ser  instruido,  pata  no  estrecharlo,  á  que  abraze  opiniones, 
que  puedan  perjudicar  á  los  intereses  de  la  nación 

Entretanto  D."  Antonio  Millan  sepa,  que  el  Gobierno  Supremo  es  dio:r!o 
de  todo  honor ,  y  de  altos  respetos  mas  puros  ,  que  los  que  tlescubre  la  acu^ 
sacion  sostenida  contra  saladeros,  rem-dchando  el  menos  acatamiento  indi- 
cado en  el  manifiesto.  Entienda ,  que  las  máximas  que  difunoe  son  muy  (-on- 
trarias  al  concepto  que  se  merecen  los  Diputados  reunidoa  en  Congreso.  Ad- 
vierta que  ese  modo  de  correr  la  pluma  es  incendiario ,  y  que  en  sus  llama» 
puede' consumirse  el  mismo  :  y  conozca,  que  el  extraordinario  anuncio  de  su 
seo-undo  papel  ofende  á  Irt  decencia ;  preocupa  á  la  parte  ignorante  ,  que  es  la 
qiíe  importa  despreocupar  ;  y  traba  al  mismo  Gobierno ,  no  tanto  por  la  ri- 
validad que  induce ,  quando  todo  es  unión  ,  quanto  por  la  parte   d©  upiuiott 


cléqüé  le  priva  j  para  qiíé  sea  bien  recibida  su  Suprema  decisloil,  si  áe  íncliliáSe' 
á  la  causa  de  hacendados  y  saladores. 

Habla  hasta  aqui  conservadose  en  silencio  un  propietario  dé  Saladefó ,  CGti'- 
tertulio  amador  de  la  sinceridad  de  algunas  letrillas ;  y  al  Caso  discüfdi» 
con  una  ,  apoderándose  de  la  palabra== 

El  papel  íiiordáz  La  snpetcliefía 

que  á  luz  Millaii  dio,  con  que  se  explicó, 

celébre   el  íaláz  :  tenga  otro  por  guia : 

mas  yo!  no,  no,  no.  mas  yo  !  no,  no,  no. 

La  lectura  vana  Lo  mal  sosten idó 

que  Antonio  escribió,  de  su  acüsáciort  , 

aplauda  el  que  engaña:  no  arroje  al  olvidíJ 

mas  yo  !  no,  no,  no,  el  punto  en  qüestioli. 

El  medio  indecente  Cíñase  al  asunto*, 

como  se  anunció ,  no  fugue  veloz  ; 

apruebe  quien  miente :  porque  á  los  alcandés 

mas  yo  !  no ,  no  ,  no.  siempre  le  iré  yo. 

Desengañémonos,  dixo  el  hacendado.  Et  exchlsivó  cotrietcio  dél sehó p  ctóé- 
fOs  ,  ^  la  dependencia  del  estanciero  del  poder  de  los  qM  concurren  óóñ 
carnés  al  abasto ,  son  móviles  muy  poderosos ,  para  no  empeñar  la  preocupa* 
cinn  del  común  contra  los  saladeros :  móviles  de  tanta  elasticidad  qué  Obliga- 
rán á  llevar  el  empeño  al  extremo  de  inutilizar  el  equilibrio  provisorio  pata  el 
expendio  de  la  carne  de  consumo,  que  ha  arbitrado  él  ExfflO.  Ayuntamiento» 
No  me  faltan  antecedentes,  para  asomar  mi  juicio.  Y  si  esto  no  es  egoísmo  ,  se 
equivoca  el  que  piense  que  hay  egoístas. 

Antes  de  ser  hacendado  D.  Antonio  MillaU ,  yo  lo  efa ;  y  habla  folo  al- 
gunos calzones  cabalgando  de  esta  banda  de  San  Borombon  por  toda  lá 
costa  del  Rio  de  la  Plata" hasta  la  atalaya,  y  mas  adelante.  Con  este  mo- 
tivo he  conocido  solamente  despobladas  la  estancia  de  Flores  en  la  misma  ata- 
laya ,  y  la  chica  de  Juan  Blanco  ya  finados.  Una  ú  otra  podrán  además  haberse 
minorado  de  haciendas  ;  5  porque  sus  dueños  no  han  tenido  como  sostenerlas, 
por  el  precio  abatido  en  que  estaban  las  bacas ;  5  porque  entregados  á  la  cria 
de  muías  por  su  estimación  ,  dexaron  alzar  sus  haciendas ;  ó  porque  nUnca  ha 
faltado  quien  dilapide  su  patrimonio. 

Lo  que  sin  embargo  se  deduce,  es,  que  son  útiles  las  curacíoUés  de  caf- 
ñeS;  que  influirán  en  la  población  de  estancias,  en  la  conservación,  y  aumento 
de  las  ya  pobladas  ;  a!  paso  que  su  establecimiento  tto  ha  tenido  la  menor  par- 
te,  ni  en  la  despobíacion  de  las  unas,  ni  en  la  minoración  de  ganados  en  íá* 
otras  ;  y  sí  por  el  contrario  ha  servido  de  incentivo,  como  á  competencia,  para 
la  población  de  muchas. 

D  Aíitouio  iVIilían  ya  confiesa  que  ha  msto  poblar  muchas  t  cúnmut  pusf 
también  ,  que  son  ¡-ii!  niimefo  excedentes  las  que  han  llenado  los  Vacíos  singa- 
lares  de  las  desp;)b!a:las ,  minoradas ,  ó  destrozadas.  *       j  * 

!Nó  quiera  favorecerse  de  la  razón  del  número  de  haciendas  que  ñaít  dadO 
últimafneate  lo»;  hacendados.  Se  traía  de  buscar  la  verdad  ,  y^  de  uO  engañar  Ú 
público:  esto  seria  levantar  ia  contestación  sobre  uñábase  aún  illas  débil,  qué 
la  del  diezmo  de  quaíropea.  Ella  hubiera  sido  muy  buena,  sino  hUbieSe  habido 
Un  estudio  perverso,  en  hacer  creer  á  los  hacendados  anticipadamente ,  qué  lá 
razón  tenia  por  objeto  una  saca  general ,  para  auxiliar  á  los  nUevos  pobladoré» 
de  las  Fronteras.  Sov  hacendado,  y  sé  de  muchísimos  ,  que  por  este  error  el  qU«f 
mas  escrupuloso  ha  puesto  luia  tercera  parte  menos  eU  la  rázOil. 

Vuelvo  á  mi  propÓLsiío,  dixo  el  estudiante.  El  paisano  Míllán  quim 
puede  dar  lecciones  de  provecho  sobre  el  par'dculür.  És  pféCiSO  quitar  Ql 
niñó  el  pecho ,  aunque  gima  y  rabie  algunos  dias :  la  madre  sC  ta  eaife- 
mandú.  Quando  el  paisano  Miíian  lo  escribe ,  es,  porqne  es  hombre  dé  cam* 
po ,  y  lo  entiende.  Es  un  paisano  de  pan  pan  mm  mnú  ;  y  tu  él  liO  püéde  ca» 
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her  ía  desfachatez  óe  (\ecir  ]o  qi;e  do  es.  Al  buen  rallar  l'ümayi  Sancho:  asi 
pues  el  paisano  Miüaa  iio  neoesiía  coníiaerse  a  la  nüeslioü.  iJixo:  qi/e  el  con- 
sumo era  mayor  qtie  el  procreo:  ¡e  han  roníesíado  que  el  procreo  es  77uicIio 
mayor  que  el  consumo ;  y  no  tiene  que  ver  con  el  fundan.cr'.ío  de  esas  contes- 
taciones. Egosum.,  dice  el  paifc^aüo  Miiiaü  ;  y  cuidado  co;!  el  qr.e  replique. 

No  conviene  afligir  á  la  viadrc ;  priiiiipa!meiite  si  el  v.¡T:o  iieiic  buena 
robustez  y  dentadura  a  propófíilo  para  oíros  alimentos.  Áqni  &e  vé,  que  aun- 
que hay  sobrantes,  y  que  aunque  no  es  necesario  ocrirrir  á  las  bacas  para  el 
consumo:  con  todo  no  debe  haber  saladercíí;  porque  de  ios  sobrantes  los  due- 
ños han  de  ser  de  necesidad  ios  abastecedores ,  sus  acarreadores,  sus  vendedo- 
res, los  cimarrones,  las  epidemias,  y  los  q:ie  se  sitúan  entre  íerrencs  de  estan- 
cias, y  no  son  industriosos  labradores  en  íürína. 

La  dentadura  de  la  gente  de  campaíia,  no  es  a  proposite  ,  ?? j  puede  bas- 
tarle otro  auxilio  para  alinieufarse ,  que  <!  de  la  carne  por  ai  uva,  carne  por 
pasiva,  y  carne  por  futuro.  La  mejor  apüíu  i  de  ios  Isonradcts  iKibiítuiícs .  de  la 
provincia  para  proporcionarse  el  úí2Íco  y  suío  remedio  á  ssi  pobrí  ;',a,  debe  atajar 
se,  debe  cohibirse;  y  es  preciso,  que  desconozcan  el  concurso  y  conliuencia 
de  compradores ;  porque  entonces  los  ahasiecedores ,  y  ¡os  ¡aiccndados  abas- 
tecedores  no  serían  solos  en  el  mercado. 

Importa  á  los  invioiables  derechos  del  "monopolio  que  no  se  Imga  común 
el  conocimiento  de  los  intereses ,  que  vinculan  la  prosperi'iad  de  esos  habitan- 
tes. Importa  atolondrar  con  la  exclamación  de  que  los  fletes  subirán  ,  los  bueyes 
jo-ualraente  ,  y  también  los  efectos :  importa  por  tln  ,  que  no  euíren  a  tomar  el 
gusto  a  ¡os  bienes  ,  que  esa  misma  circulación  veloz,  esa  vida  activa,  esa  aiía 
de  precios  atraería  sobre  las  provincias  interiores,  vivificándolas  con  una  rique- 
za nueva.  Pero  mas  que  todo  importa,  escuchar  los  chistes  de  ios  paisanos, 
guando  sepan ,  que  se  les  quiere  hacer  [¡enie  fina ,  desnaturalizáT¿doies  de 
la  carne. 

El  paisano  Millan  ha  hecho  loque  correspondía,  con  iníeníar  imprimir 
ala  senciiiéz  de  la  inocencia,  qne  los  autores  que  en  el  parlicular  impoj^na, 
quisieron  decir,  que  los  habitantes  de  la  canrpafia.se  abstnbievan  de  alimen- 
tarse con  carne  absoluíanieriíe  ;  aunque  hion  íe -crríiende  ,  Laíi'jr  sido  el  con- 
ce¡)to  ,  deque  el  sustento  de  la  cariie  Síila  au?;i;ía(io,  coa  el  qiíC  prop>orcio- 
iian  la  carne  lanar,  la  pesca,  ¡a  caza,  el  cíüíoeíinif^aío  de  uoá  econoniia  indus- 
triosa, y  el  fomento  de  la  agricultura;  ]y.ni¡v.>-  A  Imr.r^.  lidii.hve  no  hay  .  pan 
duro:  pero  acordándonos  qnc  hahlátnos  <•••.•?  Btfiih.jn-Ayrcs  ¡f  no  en  el  país  de 
las  monas,  el  paisano  Millan  puede  hacer ,  l-t  que  los  actores  de  piezas  tea- 
trales, que  es,  trastornar  ¡os  hechos;  y  ío  qy;  los  poetas,  ai  carm<^p.  pote- 
rit  producere  sea  bremare. 

Asi:  aunque  en  la  juuía  cjue  se  celebro  ( cabildo  p].;'Or,o  se  replicaran 
en  el  acto  algunas  objeciones ,  que  ec  r::.  ,  :-dj  :c:>  f  -  vi  -papel  J.  T. ; 
]nido  sin  embargo  el  paisano  Miüaa  en  su  segiu'üu  ¡^rspeL  suponer  ío  íiüq 
no  hubo. 

Asi :  como  patriota  dócil,  desinterc-:cdo ,  -ofv-'udrro  pudo  como  dó- 
cil, concluir  sin  entrar  en  qüestion  ,  n;  vnir  a!  :1í ¿¿■.ii-t  lío  í^obre  el  coh^u- 
ino  y  procreo  contra  la  causa  de  l;a;:!:5¡;,udu3  y  saladores:  toruo  dcsinírre- 
sado  ,  no  vender  una  sola  res  á  los  r.i.ladores  ,  pero  tái  íen'Zr  una  porie 
en  el  provecho  de  la  alta  á  pro; '-orc/o  w  de  ¿;?:s  'mciendas ;  a,  fi-i  de  que 
al  infeliz  por  su  moneda  no  le  faltp  :m  znqiítlv  de  carne  correspoíídirnte  : 
couM»  verdadero,  ostentarse  sosten  fie  ¡a  cria;  iuipuíuiído  ú  ios  saladores  n;a- 
les  <(ue  chocan  con  sus  intereses ,  mi  detci.erse  ú.  averiguar  ei  orig'en  ,  causa 
y  pro¡uTesos  de  esos  males,  que  lio  ídizan  cruelmente  al  público,  para  oue 
crea  (|ue  lo  negro  es  blanco  ,  y  ¡o  ¿íft.-co  negro;  bien  qr.e  ya  expresa  que  íin 
perjuicio  de  la  causa  deben  darse  al  vendedor  hostil  veinte  y   cinco  azotes. 

o  estoy  ])ues  entendido  que  los  baociHÍnd-'.;  y  rr.l-ido/'e.j  s;;»  ciegos  a ue 
tío  ven  la  luz.  y  poco  aenie  pava  el  pai,ii:;í;o  í',;:¡!:.j!í  ^  is  la  maleria  :  y  ?/« 
po  caben  cábulas  en  el  hecho  de  estarse  "matando  hü( ju::;  j-/  mas  bueyes  á 
roso  y  velloso  ,  por  no  alcanzar  los  novillos  ni  ann  ¡íacDr:.  Aqui  c!  pai- 
sano Miüan  remacha  el  clavo  de  rnodo ,  que  esta  no  la  kvaiiíao  les  ahoga- 
dos con  sus  papeles  uriiJíciosGS, 


-  El  abasto  e^caséa  algunas  veces  porque  ,  si  á  .  los- corrales  .se,  introducen 
tropas  grandes  de  ganat'o  en  el  dia  ó  al  siguiente  se  han  de  matar  todas, 
aunque  el  abasto  no  necesite  tanta  carne  :  ó  se  introducen  con  estudio  á  ¡jo- 
quitos  quanto  á  sostener  la  escasez  :  ó  no  se  van  á  buscar  a  la  distancia  , 
donde  se  encuentran  ganados  gordos  qnantos  se  quieran  :  o  por  ülíimo,  por- 
que siguiendo  la  ley  de  de[)endenc!a  ,  no  lo.s  pagan  los  abastecedores  ;  y 
como  vale  tanto  decir  í^i/e  no  alcanzan  hsnomlhs,  quaiito  ei  no  irlos  "a 
buscar,  no  quererlos  pagar,  ó  no  introducirlos,  y  que  se  loaíán  á  las  ve-' 
ees  mas  de  lo  necesario  al  consumo  ,  sin  consideración  a!  abasto  de  los  si- 
guientes días,  es  por  eílo  que  resulta,  líi  necesidad,  de  ocurrir  á  Jos 
bueyes,  .  * 

Yo  añadiría:  que  para  meraoria  perpetua  del  paisano  Miüaa  por  írratitud 
a  su  nombre,  y  á  los  bienes  que  anhela  atraer  sobre  ía  agricultura  y  comercio 
.también  sena  de^necesidad  poner  á  ración  de  carne  á  todos  los  habiíanles  de  !a 
.Ciudad  y  Campaña;  porque  de  este  modo  con  gigante  prontitud  arribaríamos  á 
Ja  población  de  los  campos.  Entretanto  pues  se"  poblaban  .,  dirigiriamvos  inr.-- 
sanies  rogaciones  y  plegarias  al  Ser  Eterno  ;  porque  su  Providencia  vistiera  la 
desnu  léz  de  ios  hacendados  y  de  sus  familias  ;  rectifícase  sus  estabiecimieníos  dé 
«síancia;  ayudara  ^on  un  concurso  favorable  délos  eiemeníos  ;  y  tubiera  á  los 
■vagos  y  ociosos  empleados  en  las  oraciones  y  preces ;  internoniendo  para  t(jdo  lá 
me  Jiacion  del  paisano  Milian  ;  á  cuyo  íin  podria  servir  la  puerilidad  de  la  si- 
;gúieute  letrilla.  .  *  í 

ó  rjéñio  sin  (fé ido 
•     ,  :       .  ■    sostén  de  la  cria ,  ' 

■  haced  que  á  mí  hacienda  " 

-  ■        pueda  llamar  mia. 

'       ■       .5'  ifí  /;  '  "' 
de  lo  pasíoriLí  j. 

Amigos:  ¿  que  haré 
Por  .Dios  me  ,  decid. 
AI  punto  en  niis  oidos 
sujmz  atendí 

ó  genio  sin  genio  *^c. 

;  -„  ,Iia  vida  clel  campo 
v.de  qjie  ha  de  siervir  ?  ^ 
„  Propiedad  sin  serlo 
,,  te  aprovecha,  di  ? 
„  La  hacienda  sin  amo 
„  podrá  producir? 
,,  La  suerte  rural 
vamos  á  escribir. 

Ó  genio  sin  genio  ^c. 

,,  Es  dura  y  í«tiy  dura 
„  la  vida  servil  : 
„  íaKes  la  del  campo  — 
„  en  lo  pastoril. 
5,  Del  complot  que  clama 
"       gritos  oid  ; 
„  porque. el  -hacendado  ^ 


Kn  edad  mtiy  tierna 
'huérfano  me  vi : 
•de  luto  cubierto 
todo  me  advertí ; 
y  a  mis  compañeros 
les  oí  decir;=%: 

Si  tu  vida  fuere 
„  siempre  pastoril 

O  géniú  sin  génio  ^c. 

,,  Mísero  en  el  campo 
,„  vivirás  por  fin , 
,,  sin  otra  esperanza 
„  que  la  de  decir. 
„  iVíia  no  es  la  hacienda 
,,  ay  ¡  triste  de  mi ! 
„  ay  !  que  :  me  esclavizan 
5,  por  ser  pastor:  l ! 

Ó  génio  sin  génio  ^c. 

CesarTeilide  hablar: 
quando  yo  sin  mí 
prorrumpí  llorando  ; 
¿  para  que  el  vivir  } 


,,  y  hacen  del  abasto 
„  un  reparto  hostil 

ó  génio  si?i  génio  ófC. 


¿  londe  habrá  algún  génio    ,,  doble  la  cerviz. 


a  quien  ocurrir 
para  que  mis  bacas 
me  vuelvan  feliz } 

Ó  génio  sin  génio 

Si  ellas  no  me  dieren 
para  subsistir, 
renunciar  es  fuerza 


U  genio  sin  genio  ^c. 

„  Piden  el  que  arrastre 
„  cadenas  sin  fin  ; 
„  y  que  con  haciendas 
„  sea  un  infeliz. 
,,  Dicen  que  no  hay  carnes 
,j  todo  está  al  concluir ; 


„  El  complot  formado 
„  llega  á  liacerse  ruin ; 
„  y  su  monopolio 
i,  con  industria  vil 
„  lleva  su  proyecto  , 
„  hasta  hacer  gemir 
del  pueblo  virtuoso 
„  la  parte  infeliz. 

Ó  génio  sin  genio  ^c, 

„  Contra  Saladeros 
„  se  asesta  el  ardid. 
„  Y  e!  triunfo  ya  cantan 
,,  I  vergüenza  es  decir  1 
„  la  negra  calumnia 

la  trama  sutil , 
„  la  ignoraneia  necia, 
5,  t/  males  sin  fin. 

O  génio  sin  génio  ^e. 

Tristes  los  amigos 
9iérSn  pu  to  aqui : 
pero  me  advirtieron 
ocurriera  á  ti, 
Mi  lian  poderoso , 
patriota  gentil  , 
por  tu  mediación 
en  angustias  mil. 

ó  génio  dn  génio  ^e. 


}) 
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Tdfno  la  roz  el  letrado ,  y  dito.  Es  muy  de  déséár  abramos  los  ojoíi ,  y 
(Jué  poseídos  de  que  lá  agricultura  y  comercio  son  los  dos  pechos  de  lui  Estado, 
y  toda  sil  riqueza,  propendiésemos  todos  á  una,  á  que  la  importancia  dees- 
tos  dos  ramos  principes  no  sé  trabasen  mezquinamente.  Dueños  del  oro  y  de 
la  plata  los  Americanos,  no  hay  otros  mas  íialíOs  de  estos  metales,  porque  nues- 
tro comercio,  y  nuestra  agriculíura  aún  no  lían  despertado  del  abatimienio  en 
que  yaciíln.  Debe  pues  luiestró  est-udio  aplicarle  á  poseer  el  enlace  ó  conexión 
que  ha  elevado  á  tanto  engrandecimiento  á  las  naciones ,  de  quienes  tenemoá 
que  aprender. 

La  alta  dé  precios  dé  los  bueyes  servirá ,  á  tener  mayor  número  de  estos  i 
porque  el  aliciente  del  buen  precio  hará  que  los  hacendados  amansen  ,  y  nnzaii 
mucha  novillada,  para  tener  bue}es  ,  que  vender  en  vez  de  novillos.  La  la- 
branza ,  los  aguadores ,  y  las  tropas  de  carretas  no  tendrán  la  falta  que  presa- 
gia D.°  Antonio  Miilan.  Las  muías  volverian  a  recibir  alguna  estimación.  La 
plantificación  de  la  navegación  de  algunos  riOs,  y  la  apertura  de  algunos 
canales  con  que  nos  brindan  los  terrenos ,  y  curso  de  las  aguas  sé  formaliza- 
]rian.  Y  una  base  de  economia  se  radicaria  sobre  el  principio  de  ocurrir  con  el 
abasto  necesario  al  consumo  con  menor  número  de  reses ,  mayor  cantidad  de 
feebos  para  el  comercio ,  y  mejor  estimación  en  los  cuero?.  Véase  pues  com^ 
en  lo  mismo  que  encuentra  un  mal  D."  Antonio  Milian ,  apareceriafi  bienes  de 
^rave  eutima. 

'  Hora  es  ya  de  retirarnos  dixo  el  propietario  de  saladero.  Las  ocurrencias 
de  nuestra  tertulia  convendría  darlas  al  público  ;  que  las  escuchará ,  y  decidirá 
imparcialmente  sobre  la  causa  que  las  ha  promovido.  Su  oido  no  es  débil  ni 
obtuso,  ni  tampoco  estamos  rodeados  de  cataratas  que  puedan  ensordecerle 
con  su  espantoso  ruido.  El  hombre  nunca  mejor  se  emplea  que  concur- 
riendo con  sus  conocimientos  á  la  ilustración.  Nuestro  nombre  quedará  don- 
de se  debe,  y  es  de  obligación  darlo.  El  público  ño  necesita.  sa:berlo,  ni  á  los 
fines  conduce  esa  vana  ostentación.  Seremos  coiitentos  con  que  al  menos  acepté 
imestros  deseos.  Todos  convinieron  ;  y  íal  ieVantáfse  y  despedirse  dixo  el  esta- 
diante  aquel  versito  de  Yriarte. 


CJuarde  para  su  regalo 
Esta  sentencia  un  autor 
Si  el  Mbid  né  aprueva,  malo; 
■Si  el  necio  aplaude  ,  pehr^ 


J.  N.  T, 


BU  E  N  0«-A  Y  R  ES. 
IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS^ 


